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LA''HAZAÑA HEGELIANA''

Hegel marca, sin lugar a dudas, e1 punto de infle-
xión que abre una nueva época para la Historia de la
Filosofía. Tanto para sus seguidores como pata sus
detractores Ia importancia de Hegel es indiscutible,
porque con é1 la Historia de la Filosofía como dÍsciplina
ingresó defini.tivamente en 1os estudios filosóficos,
alcanzando un iugar de primera magnitud. La Hlstorla de
1a Filosofía de Hegel señala e1 comienzo de la Historia
de la Fil-osofía como dlscipllna académica regular, "pues
con sus conferencias sobre 1a historia de 1a filosofía
estatuyó este tema como esfera de importancia central
para los estudios de 1a filosofía: antes de é1, ningún
gran 111ósofo había profesado tales leccj.ones ni insisti-
do en que sus alumnos 1o estudlaran. Así, pues, esta
parte de su sistema representa una de las hazañ.as de
Hegel más dignas de mención, y por ser una aportación de
importancia verdaderamente revolucionaria forma una cuL-
minación, no só1o de su sistema" (1). Esa "hazaña
hegelianarr, representa, en cierto modo, 1a culminación,
no sólo de su sistema -si ese fuera e1 caso-, sino
también de todo un proceso hj-stórico en que fa unión de
la filosofía y de su Historj-a va progresivamente convir-
tiéndose en una verdadera lrnidad. Como indica GuerouLt
(2) , todo un proceso que arranca de Lelbnlz, sobre 1a
base de su principlo de contlnuidad, eüe establece 1a
unidad indisoluble de presente, pasado y futuro, hace que
en Alemanj.a se renuncie (ae L77o a 18oo) a Ia tlamadaI'Hlstoria de las sectas'r y tlenda a constituirse Ia
Hlstoria de 1a Filosofía desde 1a idea ordenadora de
progreso. La unión de esta idea con la propia filosofía
de 1a época tiende a producir una Historla de la
Filosof'ía sistemática, dlrigida por 1as diferentes doc-
trinas (leibnizlanismo, kantismo, etc. ), entre 1as que es
esencial fa obra Uber der Begriff der Geschichte der Phi-
losophie, Oe ne:-nn-ó-f n
entre la filosofía y su pasado se hace compl,eta. Y así
como varias tendencias de su pasado filosófico concurren,
en su momento, en 1a Historia de Ia Fllosofía hegeliana,
también en e1 futuro ha tenido ecos tan lmportantes como
su influencia en 1a Sociología del conocimiento de
Manrñeim, en 1a ldentificación de Hlstorla y Filosofía de
Croce o en 1a propia concepción heideggerlana de la
historicidad como dimenslón básica, de1 hombre (3).

Contextos, l/2,1983 (pp. E3-1O4)

83



Con Hegel nace propiamente la época de La constitu-
ción de la Teoría de la Historiq de fa Filosofía, e
incluso quien dice, como Ehrllch, que ef modo hegeliano
de entender una Filosofía de 1a Historia (y de fa
historia) de fa Filosofía es insostenible, tiene que
reconocer que todo 1o que se ha hecho con posterioridad
sigue más.o menos fas huel_las de Hegel, aunque no sea
propiamente hegeliano (4). pero todas estas afirmaciones,
por l-o demás de circulación muy frecuente, pueden no
tener tras de sí toda la fuerza que 1a filosofía impone,
sino la de usos. gremiales que exigen que tafes cosas se
digan, aunqu-e--Eu exposición, es dócir, 1a exposición de
la doctrina hegeliana acerca de la Hlstoria de 1a
Fll-osofía, permanezca sin frecuentar demasiado. A este
respecto, si hemos de creer a Lauer ( 5 ) , aunque las
Lecciones sobre la historia de la filosofía de Hegel han
sado tuente, durante mucho tiempo, de citas que pretenden
reflejar el punto de vista hegeliano, y a pesar de que
numerosos autores señalan esta obra como la fuente
indispensable para inlciarse en ef concepto hegeliano de
fa Historia de la Fifosofía, rara vez encontramos estu-
dios que nos expongan qué intenta hacer Hegel al tratar
1a histori-a de 1a f ilosof ía y e1 modo en que l-o hace.

Ahora bien, en ningún autor como en Hegel -envirtud, como ya se indi-có,.de 1a unión entre la filosofía
y su Historia- es tan indisociabfe su concepto de fa
historia de 1a fifosofía (y, por tanto, de 1a filosofía
misma) del modo de reafización de la Historia de fa
Filosofía. La impresión de que debe exlstir una relación
especial entre la fifosofía y su historia comienza a
darse mucho antes de Hegel -ya en el propio Aristótefes(6)- y es de gran importancia no sólo para e1 concepto de
fa Historia de la Historia de 1a Filosofía, sj_no támbiénpafa e1 propio concepto de filosofía que se proponga encada caso. Como Caponi-gri ha puesto de refiéve, preci-
samente en un artícufo sobr:e este tema referente a Hegel(7), Los esfuerzos por entender esta refación han proá.,-
cido 1as sofuciones más dlspares. para poner un ordenentre elfas puede ccnstruirse un continuo cuyos polos
ser:.anr !fl un extremo, la total objetivación de fa
historia de la filosofía en relación cón ra activi-dad de
l-a filosofía y, a1 otro, 1a total identificación de 1afil-osofía con su propia historia. En e1 primer caso, laHístoria de ia Filosofía nc¡ tendría propilmente carácter
filosófico y obedecería Jos principiás metodoló9icos quepostulan una estricta objetivación de fa refación entre
l-a Historia y su objeto, cualquiera que sea éste. En elsegundo, filosofía e Historia de la Filosofía contltui-
rían una uniclad sin fisuras, en tanto que 1a Historia de
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la Filosofía sería e1la mi-sma una actividad fil_osófica
(B). Se trata, por consi-guiente, de 1as posturas alterna-
tivas que harían respectivamente de la Historia de la
Filosofía un caso más, por aplicación a una regj_ón
objetiva particular, de una Historia j-nconmensurable con
1as demás y por ello diferente en género (no só1o en
grado), en virtud de 1a peculiar conexión intrínseca con
su objeto. Hegel estaría muy próximo a este segundo
extremo, y así 1o expresa ya en 1816, diciendo que la
H-i-storia de la Filosofía es diferente de l-as demás
Historias "merced a la naturaleza peculiar de su objeto"
(9 ) . Por consi-guiente, si esta dif erencia resul-ta de1
objeto de l-a disciplina, cualquier consideración meramen-
te met-odológica corre e1 riesgo de ser impertinente, en
cuanto una verdadera consideración de1 tema remite a
consideraciones ontológ1cas sobre 1a esencia de l-a filo-
sofía, que deben, sin embargo, partir de 1o que la propia
Hist-oria de l-a FilosofÍa nos muestra.

LA UN]DAD DE LA HISTORIA DE LA F]LOSOFIA

Sln duda, en 1a mayor parte de los casos, como eI
propio Hegel reconoce, nos presenta una sucesión de he-
chos, los hechos (]as hazañas) de fos héroes-dé--IE-la.161.
l-a-Ulstoria, sin más calj-ficativos, es representada
usual-mente como narración de "acontecimientos accidenta-
les de 1os tiempos, los pueblos; accidentales en parte
por su sucesión temporal; pero, en parter por su conteni-
do" (10). Si se caracteriza de tgual modo a la Historia
de la Fifosofíar y S! tiene en cuenta que su contenido es
e1 pensamiento, entonces trataría de los pensamientos
f1losóficos accidentales, es decir, de 1as opiniones
fj-Iosóflcas, "tal- y como se han dado y presentado en e1
tiempo" (Il). Pero 1a opinión por su carácter accidental
y meramente particular -una opinión (Meinung ) es 1o
puramente privado, mío (mein) (12)- ccj-¡i7ártf?ía a 1a
Historia de la Fil,osofía e-n -el- inventario cronológico de
l-os errores, de l-os disparates (disparidades) filosófi-
cos. Bien mirada, 1a filosofía no puede ser opinión. por
el- contrari-o, debe ser "la ciencia objetiva de la verdad,
ciencia de su necesidad, conocimiento conceptivo: ..pero
1a verdad es una... por consiguiente, só1o una filosoFÍE
puedé-er Te- verdadera; y, puésto gue son úñ-distintas,
1as demás -se concluye- sólo pueden ser errores" (13).
Pero a1 mismo tiempo cada una )uzga ser ella Ia verdadera
y falsas las demás. Y ello no ocurre só1o simul-
táneamente, en 1a yuxtaposición de 1as diferentes postu-
ras, sino tembién sucesivamente, 1o que plantea el
problema de ]a compatibilidad de 1o que se tiene en cada
tiernpo por verdad con 1a verdad única. En esta formula-
ción de Hegel se presenta -comc indica Caponigri- una
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contradicción que es necesario resol-¿er (14). Pero, para
resolverla, Hegel debe mostrar que la verdad, a pesar de
ser una, tiene que tener una historia. Parale-Lamente, si
Ia fi-Iosof ía es l-a cienclto sáEér-E la verdad por medio
deI pensamiento, entonces l-a unidad de su objeto 1e
confiere a efla misma una unidad propia. En efecto, la
sucesión de 1os hechos filosófico constituye "só1o una
obra... La Historia de la Filosofía considera só1o una
filosofía. . . gü!, sin embargo, se divíde en diversos
grados. Por consiguiente, desde siempre sófo ha habido
una filosofía" (15). La filosofÍa, 1a únj-ca fÍ1osofía,
trasciende a todos los fj-1ósofos individuales y a toda
fj-losofía particular, y conserva su unidad a través de
todos los avatares de la historla.

Ahora bien, Hegel no entiende esta unidad en sentido
abstracto, sino como unidad concreta, a 1a cuaf Ie es
esenciai la multipliciAád-y-Tt-Efvé?sidad, en Lanto que
unidad de determinaciones diferenciadas: la verdad
una no puede ser un pensamiento o proposición sj.mpl-emen-
te abstracto, sino que, antes bien, es algo concreto en
sí-rnlsmil-TT6) . pero para asegurar esa unidad es menester
que, partiendo de esa sucesión de figuras (cestalten) del
pensamiento, lleguernos a conocer 1o universal por 1o cua]
esa pluralidad dada en la sucesión queda unificada: a
aquerlo a 1o cuaf esa multiplicidad se refiere como a su
unidad, de forma taf que se transforma en una totalidad
(17). Esta finalidad es fa que dota de unidad al proceso
de Ia multiplicidad, 1o que permite que ese proceso o
desarrollo temporal 'sea necesarÍo. Pero esa necesidad
constituye 1a propia raci-onaiTáad de Ia historia de la
filosofía; es más, sá--JEénEfTfca con etla. Porque si
efectivamente "1a historia de l-a filosofía es el- desarro-
11o de La raz6n pensante" (1B), la historia de fa razón
tiene que ser eIIa misma racional, porque de 1o contrario
no sería la historia de fa razón. Este despliegue o
evol-ución es trazado por Hegel en sus Lecciones sobre la
historía de Ia filosofía. Pero esa finaffAád,-_esa meta
re--Eer -como indica Lauer- "aproximable
sófo asintóticamente, es ver 1a totalidad de 1a realidad
tal como Dios 1a ve; es decir, como Dios se ve a sí
mismo- y en esto Hegel- enlaza con el, planteamiento de la
Lógica" (19). Esta finalidad, e1 Sistema por excefencia,
es la que dota de unidad y de sentido a1 proceso
hj-stórico de 1a(s) filosofía(s), en tanto que progresiva
manifestación de l-a verdad.

Sin embargo, l-a verdad concebida en la unidad de sus
determi-naciones es "una noción arquit-ectónica" (2A), que
presenta el patrón estructural de la realidad, no de un
modo efectivo, sino en su proyecto, de modo programático.
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En este sentido, l-a verdad está en oposlción con su
propia realización, en relación de alteridad consigo
misma -no es 1o que 'es"- r !s decir, es abstracta.
Caponigri ha i-nterpretado esta relación peculiar en los
siguientes términos. Puesto que 1a verdad es pensamiento
y el pensamiento es presencia, 1a foma de esta alteridad
en que se encuentra la verdad arquitectónica es fa
ar,rsencia. Por el- contrario, 1a condj-ci_ón de ser en acto
de Ia verdad es 1a presencia: 1a total presencia para sí.
Pero esta presencia l-ro es 1a de algo dado, sino 1a
presencia - que abarca_su propio devenir como actividad
autogeneradora. La verdad, en esta foima dé á5soT¡ta
presencia ante sí misma, es l-o que Hegel llama Idea (2i-),-
cuya esencia consiste en autogenerarse.

Además, "... la Idea es, concreta en sí y autoevolu-
tiva, un sistema orgánico, uná totalidad, gü! contiene en
sí una gran riqueza de etapas y momentos. Ahora bien, la
filosofía es para sí el reconocimiento de este desarrollo
y en cuanto pensar conceptivo, es ella misn'.a ta1 oesarro-
11o pensante. Cuanto más se haya extendido este desarro-
llo tanto más perfecta será la fil.osofía" (22). En estas
palabras de Hegel se afirma, en primer lugar, una
diferencia entre 1a filosofía y dicho prcceso: la primera
conoce-áf segundo, que es su objeto. pero, en iegundo
lugar, se afirma la identidad de ambos bajo 1a forma de1
concepto, como pensar -Eo-ilcéptivo (begr:eif endes Denken) .
De estás consideraciones concluye-e aponTqrf-que Tf a
fj-l-osofía es la autopresencj-a de dicho proceso de pensa-
miento para sí mismo, bajo la forma de1 concepto, en el
momento de la conceptualización" (23). La identidad y la
diferencia entre el, desarrollo de la Idea y ef de la
filosofía deben, sin embargo, precisarse adecuadamente,
pues están iigadas al núcleo de 1a historicidad (24)
hegeiiana, en cuanto historicj-dad det-EFp?TTE[lue se
manifiesta en sus diversas fj-guras, y a la necesidad
interna de su proceso, que Ie exige volver atrás sobre
sus figuras y repensarlas, para alcanzar así el conoci-
miento de sí mismo, su propia identidad. El saber
absoluto, forma suprema del espíritu absoluto, debe
recuperar todas 1as figuras de1 espíritu. En fa Fenomeno-
!qgí" del espíritu, Hegel había intentado mosr-iE?-c6mo
páEETeñAt-AA-Tá-Torma de conscienci-a primarj-a (certeza
sensible) y siguiendo todas sus implicaclones se llegaba
a la forma de consciencia que define el nivel del
espíritu fi-losófico - eI saber absoluto (25). Ahora bien,
a partir de ese nivel se desarrolla el espíritu filosófi-
co de1 mismo modo que en general se desarrolla eI
espíritur p!ro de forma culminante, y e1 nombre de ese
desarrollo, ta1 como se despliega en el espacio-tiempo,
es "historia de la filosofía".
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III. EL PROGRESO FILOSOFICO

La forma de ese desarrollo $ebe determinarse con
precisión, tanto así como se coi-rsignaron su unidadn
necesidad y racionalidad. En este contexto halla su lugar
1a idea de progreso propia de Hegelr eü! va unida
indisolublemente a fa idea de la recuperación de1 pasado,
como forma- esencial- de1 modo de desarroflo espiritual.
Aunque no fue Hegel ef primero en introducir el concepto
de progreso en Historia de Ia Filosofía -e incluso podría
decirse que la toma de Tiedemann (26)-, \e imprine una
nueva contextura que anterlormente no poseía. Braun ha
analizado 1a idea de progreso según sus tres componentes:
l-a idea de meta, la j-dea de víncu1o y 1a idea de sujeto
(27). En primer lugar, 1a idea de progreso remite a fa
idea de un estado terminal. La fl-ustración fo entendía
como logro de una meta, corno adguisición de 1a verdad.
Pero para que haya verdadero progreso es necesario además
que 1os distintos fenómenos sean vi-stos como realmente
vinculados entre sí, concepción que difiere de la de 1a
conti-ngencia de las formas histórj-cas o de 1a que las
concibe como eI resultado de un mecanismo indiferente a
1o que produce. Por último, exige también la unidad de un
sujeto, pues una sucesión, considerada según e1 orden de
1a perfección, no es aún propiamente un progreso, pues su
unidad úttima no ésta aún' asegurada (28). La exposición
anterior ha presentado ya 1a unidad de la historia de la
fllosofía, e incluso ha indlcado la meta a que aquella se
diriger p!ro sin entrar en detal-les. El vínculo entre fas
distintas etapas de ese proceso unitario, por otra parte,
só1o tiene consistencia desde fa finalidad -absoluta o
relativa- que en cada caso se postul-e. Por e11o, en l-a
presentación de la forma de1 desarroll-o de l-a histori-a de
la filosofía, es menester tratar ahora de la meta y del
vínculo de ese proceso que Hegel concibió como progresi-
vo.

La idea de progreso de 1a historia de l-a filosofía
en Hegel está pensada con referencia a una meta que es la
total- explicación de 1a Idea en tanto que si-stema de la
verdad, 1a total realización de la Idea como presencia
ante sí gu!, por su identidad con la filosofía como
"pensar conceptivo", debe resultar en 1a filosofía como
Sistema de la Verdad. Pero ese sistema es la filosofía
por excelencia y a ét se ordenan 1as filosofías pretéri-
tas. Sin embargor !n un esquema progresivo de tipo
meramente li-neal 1as etapas anteriores quedarían descar-
tadas como falsas, como simples errores. Para Hegel, en
camblo, l-a historia de ia f1l-osofía, con toda su multi-
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plicidad, es e1 desarrollo de la filosofía misma, que de
por sí es "un sistema en désarrolto" (29) que va
totalj-zando todas Ias filosofías anteriores. Es así que
"toda filosofía particular tomada por sí (misma) ha sj-do
y es aún necesaria, de ta1 modo que ninguna se ha
perdido, sino que todas se han conservado. Las filosofías
son absolutamente necesarias y, por consiguiente, momen-
tos imperecederos de1 todo Ce Ia ldea; por eso se han
conservado no sólo en e1 recuerdo, sino también de una
manera afirmativa" (30). La finalidad del proceso es, por
tanto, la fj-losofía como sistema total que asume todas
1as particularidades de todas las filosofías históricas
que l-a precedieron, en un orden tal- que siempre y
necesariamente -cuando se trata de verdadera fi.losofía-
"1a filosofía más reciente contiene Ios principios de
todas las fitosofías precedentes, es e1 resuftado de
todas las anteriores" (3I). El proceso de Ia historia de
1a fi-losofía es tat que los principios unilaterales de
Las fj-l-osofías pasadas dejan de ser propiamente princi-
pios, para convertirse en "momentos" de la trama únlca de
l-a filosofía (sistema) en desarroll-o (32). A este respec-
to debe aclararse que Hegel no dice que las filosofías
posteriores reintegren en sí las anteriores en sus
formulaciones explícitas, sino 1os principios de estos
slstemas filosóficos. Un princi-pio no es un sistema: sóIo
c-ando aqué1 "lfeva a cabo... la total-idad de la concep-
ción del mundo" (33) es propiamente sistema filosófico.

Precisamente esa meta que confiere unidad a Ia
multiplicidad de las filosofías pasadas por integración
en sí de sus principios es la que permite entender ahora
la forma de1 progreso en 1a historia de l-a filosofía,
permitiendo exponer la forma de1 vínculo que liga entre
sí 1os princJ-pios.

El desarrollo del- espíritu es un desarrollo de 1o
más pobre (1o más abstracto) a fo más rico (1o más
concreto) . "Aplicado esto a las diversas formas de 1a
filosofía resulta de e1lo, en primer lugar, que las
primeras filosofías son las más pobres en contenido; 1a
ldea está determj-nada en el-las en menor grado. . . " (34 )

"eran por necesidad enteramente Simples, abstractas y
generales. . . Esto es e1aborado posteriormente, convertido
en objeto del espíritu; éste añade a 1o anterior una
nueva forma" (35), y así sucesivamente. Según Hege1, hay
que "considerar 1as filosofÍas individuales particulares
como los grados de desarroIlo de una Idea. Cada filosofía
se presenta como una determinacidñ-necesaria de l-a Idea.
En 1a sucesión de las filosofías no tiene lugar ningurra
arbitrariedad; e1 orden en que surgen está determinado
por la necesidad. .Cóm<¡ está estructurada ésta (1a suce-
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sión), se mostrará en 1a ejecución de l-a propia HÍstoria
de la Filosofía. Cada momento expresa la totalidad de la
ldea en una forma unl-lateral, se cancela (aufhebt) a
causa Ce esta unifateralidad, y, refutándose así como
algo úItimo, se une con su determinación opuesta, gue 1e
faltaba, y se hace así más profundo y más rico. (En) esto
(consiste ) fa dialéctica de 1as determinaciones. pero
este movimiento no concluye en la nada, sino que las
determinaciones superadas son también de naturaleza afir-
mativa. Es en este sentido que debemos exponer 1a Histo-
ria de la Filosofía" (36).

En e1 término "Aufhebung" está indicado e1 modo de
vinculación, e1 víncu1o, puesto que 1as filosofías ante-
riores son canceladas (refutadas) como sistemas por su
unilaterafi dád, asumiAas como principios ,e integradas
como momentos. n-sté--Esluema de recuperación deT- pasado
debe precisarse aún más. La intuición fundamental de esta
concepción del progreso reside en combinar 1as ideas de
proceso i-rreversible (pues fas fi-losofías anteriores "no
pueden ser resucitadas de nuevo; nunca más puede volver a
darse ya una filosofía platónrca o aristotél-1ca" (37)),
con fa idea de totalización, implícita en fa Idea
abstracta que va concretizándose progresivamente. Pero,
pese a todas 1as apariencias de despliegue puramente
temporal, 1a totalización supone un cierto regreso hacia
Ia pluralidad pasada. Caponigrí ha seña1ado éEIE-óEracte-
rística de1 desarrol-lo de 1a ldea y ha hecho ver cómo la
totalizaci-ón supone una cj-erta negación de 1a tempcrali-
dad. E] movlmiento interno de fa Idea en lugares di-scre-
tos espacio-temporales no es sino e1 movimiento externo,
la dispersión de l-a ldea, condición necesaria para su
concreción. Pero la d.ispersión no produce 1a presencia de
la Idea para sí; por el contrario, genera su ausencj a
para sí. Por e1lo, no puede hacerse equivalente "histori-
cidad" a "tempor:alidad" en e1 contexto hegeli-ano. La
h-i-st-oricidad, en tanto que totalÍzadora, es esencialmente
"contretemps" (3B), es decj-r, movimiento de fa ldea hacia
su unidad en y a través, pero contra, ef movimiento de
dispersión (exter-iorización) en eI-E1émpo. De ahí que 1a
función de la Historia de fa Filosofía -y 10 que hace de
ella una actividad filosófica de pleno derecho- no es la
descripción de ese patrón de dispersión, sino más bien el
regreso hacia la unidad de 1a Idea en y a través de la
dialéctica de esa pluralidad. Por tanto, 1a hlstoria de
fa fifosofía no se diri-ge a 1a generación temporal, sino
hacia 1a eternidad, es decir, iracia "1a absoluta presen-
cia de 1a ldea ante sí misma en 1a síntesis concreta de
todas sus determj-naciones" (39). Puede, entonces, apre-
ciarse cómo este "contratiempo" de la totalización hace
menos simple el esquema de dearrollo que 1<r que 1o hacía
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1a simple composición de irreversibilidad y totali-zación,
pues 1a totafización incluye ese momento de negación de1a dispersión temporal y totariza precisamente óontra ratemporalidad. Este "contratiempo" de 1a totaliz-a-óT6ñ esuna negación de1 pasado en cuanto taf, cosa que Hegel nodeja de recalcar de1 nodo más rotundo, puesto'que "no nos
ocupamos en la fifosofía ni en su Historia de lo pasado,
sino que nos ocupamos de fas ideas filosóficas en fas queestá presente nuestro espíritu" (40). pasadas, en estesentido, serían las fllosofías, pero no así sus princi-pios, que se integran en fa filosofía deI presente,
porque este presente que así niega e1 pasado, asumiéndo_
lo, es la forma propia de la Idea. pero este presente
eü!, al- asumir su pasado, J-o cancela, y desde ef cuaf nohay futur_o, pues fa temporal-idad ha Lido negada en lacancelación de1 pasado, debe ser sin duda -qrrá11-o a quese refiere Caponigri- cuando dice que ef desarrolro de 1aIdea se dirige a fa eternidad"

Dicho en términos muy en boga hace unos años, setrata de fa negación de la génesi-s por 1a estructura, guees, en e1 regreso sobre 1a multiplici_dad, contratemporáf.
Génesis y estructura no r" opo.ré.r aquí como términbs quese excluyan sin más; 1a génesls proporclona los conteni_dos de fa tota.lizaci6n estructural. perc no los propor-
ciona de cualquier manera, sino por necesidad racional
encaminada hacia 1a totalidad te::minal (41-). De todosmodos, hay que precaverse al introduclr términos que,
como objetaría Heg,e1, son conceptos def entendimlento quese mueven en la finitud. En generalr podría decirse deesta concepción de Hegel que según ella la Historia de laFilosofía debe -como ha éscrito Escohotado- "mostrar faconexión i-nterior de 1os pensamientos, transformar ramera sucesT6ñ- temporaf en ,r.-a s.cu"ncia racional donde lalibertad del saber sc hace necesidad desde sí misma y rosdistintos momentos acaban formando un conjunto coheientedentro de su propia autoncrnía..." (42¡ .

El propio Hegef nos ofrece un balance final af cabode sus Lecciones sobre 1a historia de 1a filosofía, queparece ser un mo-ao-;AeAüádo---Ae -recápTEnTar, pár -;i
momento, 1o dicho, En ese lugar nos dice Hegel gue "e1resultado general de fa historia de fa filosof-í. .é é=t",en pramer -Lugarr eü! no ha existido en todo tiempo másque una filosofía, cuyas diferencias coexistentes repre_sentan otros tantos aspectos necesarios de un sol-oprincipio; en segundo 1ugar, que 1a secuencÍa de lossistemas filosóficos no es una sucesión fortuita, sino lasucesi6n necesarla de fa evolución de esta cióncia; entercer lugar, que fa fifosofía finaf de una época es elresul"lado de esta evolución y 1a verdad en la forma más
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alta que acerca de sí mismo alcanza la conciencia de sí
de1 espíritu" ( 43 ) .

IV ORDEN LOG]CO Y ORDEN HISTORICO

Pero e1 resultado general, de la Historia de 1a
Filosofíar eü! antecede cobra toda su relevancia cuando
precisamente el carácter unitario, necesario, raci-ona1 y
progresivo de la de 1a fj-losofía permite afirmar a Hegef
e1 punto clave de la concepclón de la historia de 1a
fitosofía, a saberr eü! 1a "sucesión en 1a historia d.e
tos sistemas de 1a filtsofía es la misma-que la sucesi-óri,
en su deducción lógica, de 1a6-?é!eimTnáciones condeptua-
Tes @1. Como indica Kaufmann, en .Los
apuntes de fos al-umnos del curso 1829-30 figura una
especie de admisión de que entre una sucesión y 1a otra
podría haber ciertas diferencias, pero ell-o no obsta para
que Hegel se ratifique allí en su idea centraf de que, en
1o fundamental, e1 progreso tiene que ser e1 mismo y para
que añada a renglón seguido, con énfasis, que la Lógica y
la Historia se justifican mutuamente (45). Pero en cuanto
la Lógica de HegeI representa e1 punto de vista de1
Sistema filosófico, está afirmando que la historia de 1a
filosofía es e1 proceso de constitución de la propia
filosofía, y que "10 que la Historia de l-a filosofía
expone es la propia filosofía... E] contenido en sí y
para sí, y su desarrollo en el tiempo es un sistema: una
y 1a misma progresión graduada, encontramos una y 1a
misma total-idad de grados. Solamente que el espírj-tu en
la historia de la filosofía ha necesitado para conseguir
1a noción de sí mismo... milenios" (46). De ahí l-a
necesidadr pr!via a 1a exposición sistemátj-ca de l-a
Hlstoria de la ¡'ilosofía, de poseer ya e1 conocimiento de
1a filosofía. Con lo cual se viene a decir, de modo que
no admite réplica -sa1vo negativa, y en otro tipo de
consideracicnes-r eü! só1o quien es filósofo puede ser
hist-oriador de la filosofía, puesto que 1a filosofía y su
historia son idénticas en el- 1ímite, y el- 1ímite es e1
Si stema.

En torno al tema de fa relación entre el orden
lógico de la deducción y eI orden histórico de Ia
producción, se ha planteado repetidas veces 1a cuestión
acerca de la primacía que Hegel parecería otorgar a1
primero sobre e1 segundo. Para Caponigri, afirmar 1a
primacía dgI orden 1ógico sobre e1 histórico eguj-vale a
reducir este último a fa redundancia, pues si Hegel alega
que el segundo ejemplifica al- primero, la mera ejemplifi-
cación no cumpliría con los requisitos de "función
fj-l-osófj-ca" que se l-e atribuyen. Su necesidad sería, por
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consiguiente, puramente derivada de1 orden ejemplificado.
Con e11o, añade, la historia de 1a fil-osofía quedaría
reduci-da a una farsa (47). Caponigri se refiere segura-
mente al- texto en que Hegel dice que todas las partes que
se descubren en la Idea y su sistematización surgen de la
Idea única; y que "todas esas particularizaciones son
sóIo e1 espejo (gpiege!) y 1as imágenes (Abbilder) de
esta única vj-ta1 ldáE-l- tienen su real-idad sofamente en
esta' u-ir-idad, y sus dif erencias, sus di-versas determina-
ciones, todas juntas son, incJ-uso, só1o la expresión y
la forma contenj-da en la Idea (48). En primer 1ugar, hay
@que-EEtas afirmaciones van prece-
didas, y en cierto modo son l-a concfusión, de 1o que
Hegel 1lama "proposiciones abstractas sobre Ia naturaleza
de 1a Idea y su desarrollo" (49). Más adefante Hegel
aclara que el surgi-r de ]as etapas en el progreso de1
pensamiento puede ocurrir sin que haya consciencia de
eI1o, cuando e1 concepto obra interlormente, o con
consciencia de la necesidad de Ia derivación. Pero este
surgimiento, recalca, es "único", ! es e1 tema y Ia tarea
de l,a filosofía exponerlo. Ahora bien, "mj-entras la Idea
pura... no es aún la forma muy particularizada de 1a
misma como naturaleza y como espíritu, entonces es
aquella exposición principalmente e1 tema y menester de
la filosofía lógica" ( 50 ) . Pero cuando se habla deI
primado de 1a -Íiól1Ea se olvida que fa Historia de la
Fil-osofía de Hegel termi-na con el propio sistema hegelia-
oor que comienza a su vez por fa L6gica, de modo que
-como seña1a Kaufmann- "e1 si-stema es un círculo que se
vuelve sobre sí mismo, donde to último se vuelve 1o
primero y lo primero 1o úftirno: "carece de importancia
por dónde se cornience en eI sistema, con tal de que se
continúe avanzando hasta cerrar el círculo" (51¡. "Con
todo parece haber dos posibles puntos de partida supe-
riores a los demás: Ia Lógica por }a cual- comienza Hegel
en la Enciclopedia y la Historia de 1a Filosofía. . . "
(52). Entonces, parece ser que e1 predomi-nio de1 orden
1ógico no resulta ser tan absoluto, sj-no só1o refativo
cuando se consj-dera la Idea desde un punto de vista
abstracto, antes de que sea naturaleza y espíritu, pero
no cuando, desde el punto de vista de su- concreci-ón, se
parte de Ia Historia de la Filosofíar eue termina
precisamente en eI sistema hegeliano que comienza por 1a
Lógica. La cuestión, de todos modos, exiglría un plantea-
miento más cuidadoso.

V. FILOSOFIA, CIENCIA Y RELIGION

Así como en el Aristóteles maduro se constataba una
seria duda acerca dei carácter dlrigido, flnalista de la
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historia de la fitosofía (53), suele decirse por 1o común
que Hegel supone que con su sistema se ha al-canzado e1
fin -la finalidad- de l-a filosofía. pero halz en 1a propia
obra de Flegel un pasaje, citado también repetidas veces,
gue podría tal vez desautorizar toda interpretación en
que se quiera hacer decir a Hegel que Ia fifosofía
termina con su sjstema. "Toda filosofía -(y se podría
suponer que 1a suya tanürién) - pertenece a su época 1z está
sujeta por sus limitaciones" l3ll. g-f esto pueEe enten-
derse conjuntame-nEe--éoñ- todo lo anterior, e1 esquema
progresj-vo se mantiener p!ro e1 sistema terminaf final-
sigue siendo siempre inalcanzable y e1 proceso resulta
ser infinito. No tódo hegeliano preciado de serlo acepta-
ría tal consecuencia, sino que vería en el-fa la negación
de1 propi-o hegelianismo. Kojéve, por e3emp1o, diría que
si esto fuera así, e1 Sistema del Saber sería imposible y
ef discurso filosófico, por infinito, carecería de senti-
do (s5).

Esta consideración, si-n embargo, debe completarse
contextualizando 1a propia filosofía. Hegel tiene sumo
cuidado en restablecer Ia conexión de la filosofía (y,
por tanto, de su historia) con las restantes formas de1
espíritu (y con sus respectivas historias), si bien só1o
se ocupa en detalle de Ias ciencias, 1a reli-gión y la
política (en cuanto at ' origen de la tifosótía). La
filosofía está en todo tiempo en conexión esencial- con
los demás productos espiritual-es def mj-smo. El1o se debe
a la uni-dad de principio del espíritu: "sofamente hay un
espíritu -1a evofuelón de1 espíritu es un progreso- ...ef
cual se expresa en 1as más distintas formas. Es Io que
llamamos espírj-tu de una época... (que) debe ser conoci-
do. .. a través de las grandes formas. La filosofía es una
de esas formas... (que) existe simultáneamente con una
determinada religión, una determinada constitución, arte,
m<¡ralidad, ciencia, etc." (56). Por su parte, 1a filoso-
fía se identifica por el espíritu de fa época en que
aparece, no está por encima de su tiempo. Pero, por Ia
otra, está por encima de su tiempo merced a su forma, "ya
que l-a filosofía es e1 pensar de aqueJ-Io que es l-o
esencial- del tiempo" (57), en cuanto 1o convierte en
objeto y r:ef lexiona sobre é1. Con e11o Hegel sitúa l-a
fllosofía dentro del campo pl-ural compuesto por una
diversidad de formas espirituales. Y en tanto que ef
espíritu es propiamente el- sujeto hj-stóricor pu!s só1o
hay propiamente historia de1 espír1tu (58) -1a naturaleza
no tiene historia propiamente dicha, se mueve circu-
l-armente ( 59 ) - la filosofía queda situada así en 1a
historía misma. Por tanto, 1a unidad progresiva de l_a
historia de la filosofÍa debe pensarse cono incardinada
en e1 proceso histórico mismo, en cuanto es un aspecto,
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una de sus dimensiones. Pero este aspecto es diferente de
los demás en la medida en gue se da en un nivel dj-stj-nto,
como reflexión de segundo grado sobre las otras formas
del espíritu.

Pero dentro de las formas del espíritur !n su
relación con la filosofía, Hegel atiende especialmente,
en su aná1isis de la conexión estructural de la filosofía
con l-as restantes formas, a dos de elfas: 1a ciencia y la
religi-ón, Será respecto de estas dos formas que Ia.
filosofía obtendrá una definición en e1 nuevo contexto.
Pues si antes se había ocupado de la forma interna de Ia
filosofía, ahora esa filosofía debe ser definida dentro
det contexto del desarrofl-o histórico tota1, 1o que
plantea no só1o e1 problema de sus relaciones simultáneas
(60 ) (sincróni-cas) con l-as demás f ormas en 1a unidad de1
espíritu, sino también eI problema de1 origen de 1a
filosofía (conexión genética), y en este caso la esfera
prÍvilegiada resulta ser la poJ-ítrca.

Las ciencias, aunque diferentes de 1a filosofía,
tienen en común con e1]a "el aspecto de pensar. Su
elemento es 1a experiencia, pero son también conceptuales
en tanto que procuran buscar 1o universal en e1la. Por
tanto, es 1o formal lo que 1a ci-encia tiene en común con
1a fil-osofía" (61). Pero esta afinidad es só1o formal,
puesto que las ciencias se ocupan "de 1os objetos
finitos" (62) , limitándose incfuso a elfos. Es su momento
formal, sin embargo, 1o que tiene de común con Ia
filosofía, !rr tanto que la ciencia comparte con la
filosofía e1 saber como algo que retorna a sí, que
descansa en eI conocer del espíritu y que no se atiene de
modo exclusivo a 1o dado. "Esta autoactividad de1 espíri-
tu es ef momento enteramente determinante que este saber
posee de común con fa filosofía" ( 63 ) . Ahora bien,
conlrasta con e11a en su contenido abstracto (finito).

La reJ-igión, en cambio, comparte con fa filosofía el
contenido, siendo su objeto lo absoluto, Dios, a pesar de
1o cual religión y filosofía han entrado en conflj-cto
muchas veces. Pero 1a forma en que cada una de el1as
apresa ese contenido común es 1a marca diferencial entre
el1as. La religión carece de la forma de1 pensar, la
forma de 1o universal, "por cuyo medio el- contenido en sí
y para sí universal- pertenece solamente a la filosofía.
Pero en la religión existe este contenido por medio del
arte para 1a intuición inmediata externa; además, para la
representación, para la sensación" (64). nlfiere, por
consiguiente, de fa filosofíar poreue su "elemento" no
es e1 pensar conceptual, sino 1a representaci-ón.
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La filosofía, por su parte, es conocimiento concep-
tuaf de 1o absoluto y por ello en cierto modo supera l-as
uni-lateralidades respectivas de la ciencia y la religlón.
Es conceptuaf como la primera -semejanza formal- y tiene,
como l-a segunda, por contenido 1o absoluto -semajanza
mater-ia1 . Se destaca así sobre un fondo en e1 cual las
oposiciones finito/infiníLo y concepto/representación de-
terminan cuatro formas de1 saber: e1 saber conceptuaf de
fo finito (cienci-a), el. saber conceptual de fo infinito
(filosofía), e1 saber representati-vo de lo flnito y e1
saber representativo de 1o infinito (religión). Es.evi-
dente que la filosofía está concebida aquí como combj-na-
ción de características en un contexto tabufar (tipológi-
co) 9u!, en cierto modo, corresponde bastante bien con
una definlción de'la filosofía hecha en términos de sus
relaciones estructurafes dentro de la unidad del espíri-
tu. Esta definj-ción parece válida en todos los casos, una
vez que se haya producido ta filosofía en el- proceso
histórico del espíritu, produccíón, por otra parte, que
relaclona esta vez a la filosofía con otra esfera
espiritual, la po1ítica. El contexto histórico en que
Hegel sitúa e1 origen de la filosofía debe ser' por
tanto, expllcitado para que Ias condiciones necesarias de
su aparición puedan figurar expresamente.

La pregunta por el orÍgen de la fj-losofía es a la
vez la pregunta por eI comienzo temáti-co de la Historia
de la Filosofía. Desde un punto de vista interno a la
propia filosofía se puede decir que ta filosofía se
produce cuando se concibe fo absoluto como representa-
ción, cuando surge de un modo puro como pensamiento de 1o
univeroal, y donde este universal es concebido como "l-o
esenci-af, 1o verdadero, lo absoluto, fa esencia de todo"
(65). Pero hay fil-osofía verdaderamente cuando 1os pro-
pios pensamientos son tomados por la esencia. "Por tanto,
la fil-osofÍa comienza a1Ií donde fa esencia de 1as cosas
1lega a fa conciencia en l-a forma de pensamiento puro"
(66). Esta definlción del comienzo de fa filosofía, sj-n
embargo, no marca el origen histórico de la misma, sino
Ias condiciones que tienen que cumplirse siempre para que
haya fil-osofía. Pero por sí solas estas condiciones
recurrentes de 1a aparición de la filosofía no determinan
su origen histórico, es decir, e1 allí y e1 entonces en
1os que por primera vez se cumpfen dichas condiciones.

VT FILOSOFIA Y LIBERTAD

Ahora bien, hay una condicj-ón que favorece especial-
mente la producci-ón de fa fi-1osofía definida al modo
anteri-or. Esta condición histórica es dice Hegel- "e1
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fforecimiento de la libertad po1ítica" (67), que surge
precisamente cuando 1a conciencia de la personalidad se
manifiesta como portadora por sí misma de un val-or
infinito, en cuanto cada cual se pone y vale para sí
m.ismo. En la historia, "1a filosofía se presenta allí
donde existen constitucionales libres" (68). Por eso no
se puede hablar de fj.losofía propiamente dicha en Ori-en-
t!, pues allí -to individual es 1o carente de sustancia'
"Libertad y derechos po1íticos, moralidad libre, cons-
ciencia pura, pensar puro. no existen allí" (69). Por esa
raz6n el- pensamiento oriental debe ser excluído de 1a
Historia de 1a Filosofía. La filosofía en sentido estric-
to comienza, según HegeI, en Occidente, en Grecia, donde
comienza el mundo de Ia libertad. "La l-ibertad tiene como
su determinación fundamental que el espíritu se piense a
sí mismor eü! el- individuo tenga en su.particularidad 1a
intuición de sí mismo como universalr eüe cada uno se
conozca en su singularidad cohro universal-r eü! su ser sea
como 1o universal, ser en 1o unj-versal. Su ser es su
universalidad y su universalidad su ser" (70). Quien se
conoce como universal-, se conoce como libre. La l-ibertad
griega, sin embargo, era l-imitada porque La esclavituo
era condi-ción de fa recurrencia de la sociedad. Só1o en
el mundo germánico Ia libertad es completa, una libertad
más elevada que la de 1os grj-egos. Tanto es así que las
l-ibertades oriental- y griega son Iibertades aparentes,
llmitadasr pü!s en e1 primer caso só1o uno es libre -e1
déspota (7I)* y en e1 segundo son libres só1o algunos-
1os ciudadanos. Hegel afirma enfáticamente que para que
uno sea li-bre es necesario que Io sean todos los demás
('7 2) , 1o que supone un concepto de l iber+-ad di stributlva
universal, en la cual la libertad de cada uno pasa por la
de todos los demás. Un concepto gue debe descansar en fa
estructura distríbutiva universal de 1a identidad. En
Oriente existe solamente l-a li-bertad f ormal , l-a identidad
abstracta de 1a consciencia consigo misma. Tal parece que
aquí Ia libertad descansa en Ia propia identidad (Yo
Yo), que es abstracta y subjetiva. En Grecia algunos son
l-ibres: se trata de una libertad limitada por su propia
cuantificación particular -1a libertad no es predicable
de todos l-os sujetos. Hay, por el contrario, l-ibertad en
el- mundo germánico, donde todos son libres. El argumento,
visto retioactivamente, eslabTece ]a libertad de cada uno
por 1a libertad de todos. La libertad, como mera autorre-
J-ación, es aparente; es real, en cambio, si existe como
universal, de forma tal que todo individuo sea sustitui-
b1e por cualguier otro, sustituibilidad que constituye la
propia estructura de Ia soci-edad. Irlalsh indica justamente
que eI concepto hegeliano de 1j-bertad debe ser interpre-
tado a 1a luz de una doctrina de 1a moral social-. "Es
cj-ertamente paradój ico -dj-ce- que alguien cuya perspecti-
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va po1ítica era acusadamente anti-llberal hubiera hecho
del progreso hacia la reafizaclón de 1a libertad la meta
de 1a hist-oria. Pero Hegel clertarrente no entendía por
"libertad" ]a mera ausencia de coacción... su tendencla
(era) ldentificar 1o libre con l_o que se contiene a sí
mismo, o 1o autosuficienter ! !ncoñtró que esta condición
se cumplía no en el lndividuo, sino en 1a sociedad. por
consiguiente, la libertad hacia la que se movía fa
historia era, por tanto, fa iibertad de fa comunidaá como
un todo, cuyas exigenclas podrían (aungue no deberían)
chocar con fos cludadanos indivlduales, en tanto que
impuestas externarnente. Sin embargo, sería una equivoCa-
ción enfatizar demasiado la antítesis de individuo y
socíedad en el caso de Hegelr pi1!sto que ^una sociedad que
impus l-era una huera unif ormidad cle condúcta a sus mj ám-
bros no le hubiera parecado mejor que una en la que
prevalecrera una completa permisividad. En esto, como en
todo 1o demás, su idea era fa unidad en la diversidad,
una totafidad que se realizara en sus miembros y que no
habría de ser pensada como separada de ellos" (7t).

Por consiguiente, en este contexto genético la
filosofía se desarrolla de la misma forma que fa histo-
Tia, ef progreso en la historia de fa filosofía corre
paralelo a1 progreso de fa libertad. Con e1lo, el tema
del desarroflo de la filosofía enlaza con e1 tema del
desarrollo histórico y la constitución de una verdadera
hist-oria universal. pero si fa historia es ya universal,
entonces el progreso de fa libertad ha afcanzado un
determinado nivel, a saber, !f punto de su unidad,
pasándose así de 1a escala de los puebJ-os o naciones a la
escala planetarla -la def mundo unitario. euizás haya que
ver 1a plenitud de _los tiempos, y l_a meta alcanzada, en
esta totalización histórica que supone 1a unidad del
progreso hacia l-a l-ibertad realizada. Si ello f uera
cierto, se trataría del proceso de unificación de las
historias de la naciones y los pueblos en una historia
linica, aunque internamente compléia por desigualdades de
desarrollo entre sus unidades de escala (pueblos, nacio-
nes) y sus aspectos (las diferentes formas espirituales).

Que la libertad, en cierto grado, sea necesaria para
la existencj-a de 1a filosofía y que ésta esté indisolu-
blemente ligada a otras formas espirituales -especialmen-
te a la ciencia y a fa religión- exige de 1a Historia de
la Fifosofía un planteamiento que considere de principio
el campo en que la filosofía se desarrolla, para evilar
una consideración falseada de la historia de 1a filoso-
!í". El panorama hegeliano esbozado hasta este punto
impone a la Hj-storia de la Filosofía ciertos requisilos y
directrices contenidos en el ioncepto de1 objéto de lá
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disciplina y un determinado modo de tratarlo. La Hi_storia
de 1a Filosofía debe consistir, por e11o, en 1a exposi-
ción de1 desarrol-1o de l-a filosofía en tanto que forma
superior del espíritu indlsolublemente J"igada a las
demás, ta1 como aparece o se manlfiesta en e1 proceso
histórico consistente en un progreso en Ia realización de
la libertad.

Universidad de León
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